
 

 

Commissione spirito di Assisi  Diocesi di Assisi – Nocera Umbra – Gualdo Tadino  Piazza Vescovado, 3 Assisi 06081 tel. 075-812483 

spiritodiassisi@diocesiassisi.it www.spiritodiassisi.diocesiassisi.it 

 

Queridos hermanos y hermanas en Cristo, 

queridos hermanos y hermanas de diferentes creencias, 

 

la crónica reciente nos ha hecho registrar con sufrimiento algunos dramáticos 

atentados contra lugares de culto a la hora de la oración o contra personas al servicio 

de las mismas comunidades de fe. Asimismo, en algunos países se producen actos 

de gobierno o de los tribunales en los que se inflige la muerte en nombre de Dios. 

En nuestra cita de oración del 27 de cada mes, eco de esa mirable intuición de 

San Juan Pablo II de reunir en Asís a tantos representantes de varias religiones a 

orar por la paz, nos gustaría dirigir al único Dios de la vida nuestra súplica para que 

los fieles de cada credo puedan abrirse al don de la paz, que no se encaja con ningún 

acto de violencia. El mandamiento de Dios es perentorio: no matar. Matar por 

razones de fe está en contradicción con la fe y ofende a Dios mismo. Este principio 

está firmemente arraigado en la conciencia de los auténticos creyentes de cada 

religión y debería cerrar para siempre la triste página de las guerras de religión del 

pasado. Ya no es tolerable que todavía corra sangre por motivos de fe. Justamente 

la Declaración Universal de Derechos Humanos también ha reconocido el derecho a 

profesar libremente su religión. 

Por lo tanto, os invito a hacer nuestro el sufrimiento de los que están siendo 

perseguidos por razones supuestamente religiosas, pensando tanto en los miembros 

de su propia fe como en los otros. En la actualidad, muchas comunidades se 

encuentran en esta situación, los judíos en el mundo, los cristianos de diferentes 

zonas de Africa y Asia, algunas minorías musulmanas como los Ahmadi en Pakistán, 

los Yazidi en Iraq y en la región china de Xinjang, los Baha’i en Irán, solo para dar 

algunos ejemplos. 

Dios convierta el corazón de los que causan tanto dolor, proteja a las víctimas, 

consuele a las comunidades y a las familias tan probadas. 

 

El Señor os dé la paz 

Asís, enero de 2023 

+ Domenico Sorrentino, Obispo 


